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CAP1TULO XVII. 

LAS CUllBRES DE ACULfflNGO. 

I. 
U) • 1 léndido puorama de g 11lll ·Las Cumbres! allí está ese esp t mil metroe sobre el ai-

1 ' Anáh levantado re8 do 
El iuelo del . ua~ente cortado á pico, for_man QIII 

vel del IDMi ~ VJolen -" ~ rocas titá11ica1t, oeñ1diwl I>Qr UD -'tÍllim& muru.ua .. e inlllllnsay'"' 
~peso l,iosqlM!! • 

. Allá abajo queda la co::'::iid en un abismo ' el pueblo de 
- • vé como l""' u 

O 1d la "_...1., 
Prwero IS , ño CODIO una ave wsa • en -Aculu.ingo, blanoo, peque 

ribera de un arroyo. los mbiantes matices de su v-
Mae allá la. sa.bana con eab e•tllll teñidas de es¡ne. 

ona.s so repu ª did en cion exhuber~nte en z fi¡,"a azul, ondulada, vaga, pe~ a 
l;!nbre ese honzc.ite, una. J ,_ ~ . olor de rOlla del cielo~ .. -
- f dida. con .,. •IIJ& c I el espacio y con un 

es el mar! 1 . de la cumbre, se detiene atar-
El viajero al llegar á a s1mda o descenderá ú. la costa. 

-~ ompren e com dido, mare=o, 

• 
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Y sin embargo, el hombre tmzó una vfa en el flanco de la 
montai\a, y abrió un camino escalonando las peñas. 

Y asi se desciende cómo en un ·v~rtigo, en medio de encinas 
aeculares y árboles gigantescos vellle!os CIIBi siempre por una 
niebla densa y sonibria, que envuelve aquellas inmensas rocas 
dejando tlotár en sus gnetas SUB móviles girones. 

Allí, en aquella perspectiva olímpica, paso el primer acto del 
aangriento dram~ nacional: alli, en aquellas Cumbres, se virtió 
la primera sangre mexicana, que coino un reguero de luz y de 
fuego, debia correr hasta. el interior del palé incendiándolo 
todo. 

II. 

Era el 26 de Abril de 1862. 

El ejército de Oriente ocupaba el espacio comprendido desde 
. . ' laa Cumbres hasta San :Agustín del Palmar. • · 

Pero segun las noticias co~unicad11B por los exploradores du­
l'llllte la noche anterior, el enemigo se babia movido de Ori-zava. · 

Entonces el general Zaragoza, con su Estado M:ayor, avanzó 
beta lxtapa, para disponer alli la resi~tencia: ' 

No pensaba disputar el paso de las cuestas, sino foguear un 

• poco á sus soldados, y causar á la nz algunas pérdidas al ene-
llligo. 

Comenzó, en efecto, á colocar las fuerzas desiguadas, para 
1108tener el primer encuentro con los franceses. 

Dos mil hombres se pusieron á las órdenes de Arteaga, ese 
héroe sin tacha y sin miedo, que sintió un placer inmenso al 
Yerse señalado para tan alto honor. . 

Todo el di,\ 27 eijtuvieron situándoRe las fuerzll8 presentes, á 
la Yez que llegaban 1118 que se habían llamado de T;huacan. 

Al amanecer el dia 28 la batalla estaba formada. 1 
28 
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, Apenas comenzaba á teñirse el horizonte oon la luz del al­
ba cuando babia. en el campo 1tna agi l.\cion suma. En laa iiu 
se' notaba un entllllia.smo inflllltil: nadie creeria que aquellos 

hombres se preparaban á an combate. · 
Las fuersas de Morelia se colocaron en el centro, en la pri­

mera cuesta· 188 de San Luía ocuparon el llano del& derecha, 1 
lude Pue~ el Da.no izquierdo. Mandaba las primeras el gene­
ral Rojo¡ Esoobedo, que entonces solo era coronel, las segundas¡ 
y las teroet'8B el general Negrete. 

Loa batalwn88 de Querétaro ~l'lJlaban la reserva. 
' La mañana avanzaba riipidamente, y el general Arteaga DO 

llegaba aún. 
Sus ayudantes lo buscaban por todas partes, hasta que al fin 

se dirigieron al punto donde babia pernoctado. Otro ayudante 

les salió al encuentro. 
-Y el genernl1 le preguntaron. 
-Duerme a.úD, les conteató con un acento trietisimo. 
Los oficiales movieroa la ca~& como un eigno de mal agúel'O, 
Era. que cuantoll ha.bia.n milita.do con A.rtellga, notaba.n que 

cuando su general dormia. profundamente la "riBpera de a.lpa 
combate, ó era herido en él ó sufría una. derrota. 

Y eso loe obligaba á ser aupeniticiOl!OII. 
Al fin fué precÍBó despertar al general Arte~, el cual et lt-

vantó penosaaente. · 
Pero 11u sembla.nte estaba rÍllueño: solo pensaba en la glarit, 

eterna. ilusion en su alma. de solda.do! 

III. 

' La mañana pasó tranquila. 
1 

A la.s once del dio. comenza.ron á 1191: la.s fuerzas frazicdll 
al pueblo de Acultzingo, y l!,l momento coiuenW"On á 111# 
liarlo nuestra.s guerrillas. 

• 
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~ _la una del dia. una. ava.nzada del enemigo se dirigió hasta 
el pie de la cumbre: nuestras a.vanzadas Ja hicieron huir. 

Desde aquel momento continuaron sin ceaar las eacaramu-
1111, •liendo corutantement.e avanzadas de A.wingo, cada 
v~ ".1as numerosas, que retrocedian á los prime. tiros, ó al 
noil>ir<11n& granada en medio de aus filas. 

Loa_ francesei, preocupados con que podían con uua patrulla 
ClOllqwstar el páís, no comprendian aquella resiatencia.. . 

Poi· fin, á las tres de la tarde se de,prendiero11 dos oolumnu 

~~~ por el centro, de á mil hombree cada 1ma, y otra de 
mil qum1enlo8 por los flanooe. En e,ta,. últimas venian mari­
lKll, que traían ademas de sus arm&s, instrumentow de zapa, 
Y cuerdas y garfios para asalta,r la altura. 

Inmediatamente se empeñó el comba.té. 

IV. 

Ar~aga tenia un defecto sublime para batirse; perdía la san­
gre fria. 

P~visor Y cauto al principio ie Ja ha.talla, foesi> que é,rt,/ se 
:~naba, su sangre noble é hirviente se agolpaba. á su cabeza¡ 

ndaba la linea que le demarcaba la ordenanza, se colocaba. al 
~te de una columna, y se l!l~zaba sobre ~l fuego enemigo. 

nL un leon acorral~do, hostigado, y que se arrojaba aobre el 
circulo de hierro que lo amenazaba. ' 

Y con ese valor )ndó~ito, á los treinta minutos, Arteaga, con 
I& colomna. del centro, babia arrollado á los batallones france­
•t llegaba. á cincuenta pa.sos de la reserva enemiga. 
,.!tonces u?a _línea de luz opaca y rápida. como una. chispa 

nea, recorrió la linea francesa, una inmensa detonacion 
~mbó entre la.s rocas, una nube de humo envolvió á los eom­
hatientes, y Arteaga cayó herido del caballo. 

Slll! ayudantes lo rodearon sosteniéndole. 

{ 



-
866 

Era el primer héroe, el primer mártir .de la independencia de 
México. 1 

• 

Entretanto, 108 cuerpos franceses que operaban un movimien­
to de flo.nco..¡anaban terreno, ocupando lo.s primero.s cuestas de 
lo.cumbre. 'I' 

Zara.gozo. comprendió que no debia Bllcrifiéar aquel cuerpo de 
ajército; que su plan estaba. ya realizo.do, y ordenó lo. retil'llda. 

Arteaga babia sido arr!'ncado por 108 suyos del lugar en que 
estaba. mas empeñado el combo.te. , ' ' 

El general se.reconoció 10.· herida, y viendo que el peligro 
ID88 inminente que lo ameno.taba era la hemorragia, se aplicó 
él mismo el compresor de Dupuytren, que llevaba siempre con-
sigo, mientras llegaba la ambulancia. ,. 

Lo. retirada se ho.cia en un perfecto órden. . • 
Escobedo, que se encontraba cortado, ganó la montaña y se 

retiró para Tehuacan. • 

• 

v. 
Pero aun no habia concluido todo. 
La defensa de la segunda cuesta se habia preparado ya. 

• Allí estaba la brigaila de Oaxaca con el general Diaz á la ca-
beza. 

Hé aquí porque no solo hubo defen!'ll, sino que el jóven cao, 

dillo, lanzando un hurra á la. na.cion, se arrojó sobre los f~ 
ses, arrollándolos despues de un rudo y le.rgo combate. 

Los fra.nceses se sorprendían de aquel valor que no he.ijalf 
encontrado jamas en los soldados disciplinados de Europa. 

Pero la noche avanzaba rápidamente, y los t.oques de re~ 
da se oian por segunda. vez. 

Y sin dejar de batirse, y con un órden admirable, el ejéroÜII 
republicano llegó de J;1uevo á la Cañada de lxtap&, 

La jornada de aquel din se habi& concluido. 
Era el inmortal preludio del 6 de Mayo. 

r 1 
1 ' 

CAPÍTULO XVIII. 

, De como Ju piediu rodldo H eacuenlru • 

l. 

Avanza.ha la. noche del 28 de b ·¡ • 
hermosa la ¡ ª n ' que era verdadera.mente 

, una. reververaba sobre ¡ 
rica daba. un tono mela.ncólieo . 1 os campos, y su luz fosfó­
ban al d . a. a.s arboledas, que murmura.­
piro des;: ~~:~nto, desprendie~do un vago ruido como el sus-

Las estrellas sa.lpicaban el, sereno azul del firm to - l 
meteoros atravesaban 'd amen , y oe ¡. la ,,; te bó con . re.pi ez orno luceros desprendidos 

.,.gan veda del cielo. 

La atmósfera, sátnrada de oxigeno purísimo, se deshacia. en 
llpores que volaban leves en torno de 1 • 1 

Aq 1 T . a una.. dridc,'; ls1 enc10 consolador fué interrumpido por él leiano lo.-
os perros. " 

~ues se oyeron _pasos de caballos, voces y tropel de gente. 
ltban l 'Camvana de gmetes, escoltando una litera cerrada 
,,_ a ce.rr~tera para tomar rumbo há . 1 ' cor-
111trónirno. , cia e pueblo de Sañ 

. 
' 
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-¡Cuatro hoAes aqui! gritó la voz conocida del tenienw 

Pablo Martinez. 
Cuatro dragones se desprendieron de la escolta. 
El teniente se acercó á. la camilla y dijo en voz baja: 
-Mi general, voy á. preparar el alojamiento. 
-Sí, respondió el hombre que iba en la camilla, deseo des-

cansar, la herida me sangra horriblemente. 
-Rayos y truenos con estos diablos de franceses! ya nos la 

pagaran mas tarde: alto, muchachos, y descansad con mucho 

cuida.do. 
Los indios que lleva.han la. camilla, la posaron en el suelo con 

tiento. 
-Yo me a.dela.nto,_comaadante¡ antes de amanecer ya esta­

remos en San Gerónimo. 
Adel&ntóse Pab\o Martin4t con los cuatro dragones y co, 

menzó á. galopar en direccion a.l pueblo donde el hijo de Agui• 
lar hacia sus preparativ• pam la fuga. 

Acercóse á. la camilla. el médico de la ambulancia y alzó. la 

cortinilla. 
-Hola, Mondoñedo, dijo el general A.rteaga, ya necesitQ .W 

ausilio de usted. · ~ 
-Aquí estamos, mi general, dispuestos á. curarle: acéreMtl 

Felipe¡ y \Ú Slwbiago, enciende el mechero y prepara las • 

das. . , 

Los dos practicantes sacaron de súa bdlsú de camino te..i. 
hilas, ungüentos, y cuanto necesitabl\n pal'B la curaciOB, 

El general Arteaga 'l!llgnia terriblemente ebfermo, la CIIIIÍ' 
nata lo babia empéora.do y la alllputacion se hacia n~ 

por momentos. 
Manuel Hondoñedo se qúitó la )evita, y á. su _ejemplo }Ola. 

compañeros; acercá.ronse á la camilla y comenzó la clll'lil# 
de la heridá.. 

Arteaga sufria el dolor con la resignacion de un mártír, 

• 
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Aquella sangre estaba destináda á em • _, . pahia. pa.~ ..,. Sllelo de la 

'•· 
II. 

Volvamos á. la casa del señor A ·1 
Guilebal gui ar. 

do babia hecho un lio oon 80 ro 
la noche C011iéndose á Jae cal I pa de 1m&s valor, pasó iKmeraa . 111 on~•· de . 
tar un robo. - oro para evr.. 

Ensilló los caballos deade las dooe • 
estrellas, relój seguro de 1 . ' 1 no ceaa.ba de ver las os camp1ranos. • 

Ya comeniaba á clareir cuando Isa . 
dado de su ha.bita.cin seguid d d - bel ~16 con mucho cui-

G . 1 ' a. e ona J'uhana. 
u1 ebaldo estaba listo¡ colocó . 

caballos, y á doña J ul1' . á su noVJll en el mejor de los 
. ana en uip mula ndi b 

viuda de Heráclio Mondo-ed mas e a lada que la 
M n o. 

ontó él en su caballo em rcnd' 
Llevaban media hora d; ~ ieron todos _la caminata. 

con un árbol que estaba d ca~o, cuando la mula se a.sustó 
brincos, reparos y corcot-oser:e o, Y_ comenzó á dar una de 
gion de dinblos á. don- J l! q parecia que se llevaba. una le-

La . . a u 1ana. 
hz Viuda llamaba en su a.usilio . 

lo, y San Pascual Bailo d' á toda la corte del cie-hailar n, 1spensándole un mil•- 1 • 
de costillas en medio d 1 . • ""6ro, a hizo 

;ra grao lodazal. e a conuhva y en el centro- de 

-~uerta soy! gritó la viuda. 
.¡..{)¡09 miol la m tó ,~ 1 · a • mu al esclamó Isabel 
-La. chafó! dijo Guilebaldo¡ y sé apresuro ,· d . . • 

JIIOtectora. · ar a1181ho & su 

~Uf! lo menos siete costillas me ha fra 
llllpa por andar en aventvras: y usted cturado¡ yo tengo la 
lllOntado en esta fiera. ' bárbaro, que me ha 

-Yo no sabia que era tan regie9a. 



seo 
- Usted no ,skve para casado: 

• 

-V amos, levántese usted que ya amanece, y el señor mi 
padre nos seguirá inmediatamente. 

-No puedo moverme y ya el agua me cala hasta los tué-
tanos. , . 

Guilebaldo sacó del lago á d~fia Juliana y la puso sobre una 
roca. 

-AyJ· ay! tocia la parte del raáo me duele espantosamente, 
la espinilla la tengo raspáda, y la cabeza se me anda como rüe-
da de castillo de cohetes. 

, J 

.;...Suba usted á la muis, estoy seguro' de que no hará otra 
igual. · 

.;...Si con esta que ha hecho eRtoy mas que satisfecha. 
-Suba usted ó la deJamos ahi. · 

-Eso ~i•no lo eon~entiré, dijo Isabel. 
- · Gr11cias; hija mia, P,Ste hoi-nbre es un cocodrilo, mas aún, 

es una especie. de gallego. 
-Pues díganme qué hacemos1 
-Vaya usted por un médico. 

-Solamente que camine hasta Puebla, que dista veinte ~ 
guas. 

-Ay! ____ ay! •••• maldita mula; pero usted, hom~ DQ118 

mueve! 
- · Aunque me mueva, mientra,s usted se esté quieta naclf 

adelantamos. 

-Súbame usted á su caballo .Y sigamos. 
Guilebaldo, accediendo tí la peticioQ,Jle doií.a Ju liana, 1~ 

so sobre su caballo; pero Is infeliz no pudo sostene.rse y .aaida 
del cuello del novio se quedó media privada. 

-Cómo pesa el diablo de la abuela, ya me sofoca: p~s esta­
mos lucidos, esclama.ba el novio procurando <iesasirse del lallt, 

de hierro con que Jo sujetaba. la. viuda. 
-Es imposible caminar, decia. Isabel; aquf nos van á _.. 

• 
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prender: qué dirá el seilor Aguilsr, que · soy una ingrata., yo 

tomo una res'llucion,.y Dios dirá. lo que lia. de ser de los demas. 

.Arriinó lrui e,¡puela.s á su caballo y partió á escape para San 
Gerónimo. ' • · ' · • 

Llegó á la casa, que permanecia en silencio, se entró en su 
habitacion y se metió en el lecho. · 

III. r 
" 

Atónito se quedó Guilebaldo con la· precipitada determioa­
oion de ,su novia . 

, l;io vo)via atín de su asombro, cuando Pablo Martinez llegó 
&I l11g11r de la a.ventura con su escolta. 

-¡Qui~n vive! gritó el guerrillero. 

-Guilebaldo Aguilar! respondió el mancebo, 
--¡Alto! 

.....Si ya -hace media hora que no hacemos otra cosa. 
L)egóse Martinez y encontró el cuadro patético de la vieja 

aaida del cuello del mancebo. 

-Hola! amores tenemos, y á estas horas; pues madrugan es­
te par de tortolitas. 

-Ay! escla.mó doña Juliana. 

-Esta jóven se queja, la debe usted haber hecho mal, ami-
gitito. . 
· -No ha sido él, sino ella, 

-Quién es ella.1 
-Esa. mula! 

~De q• se trata1 
~De ~ fame! 

-No entiendo una palabra. 

--:-Señor guerrillero, la causa de mis males es an animal. 
~Elloa son lliempre la causa de todo. 

• 

• 
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-Yo ue sé mentir, es neoeario que usted sepa que este j• 
ven me llevaba robada. 

-Y se ha atrevid-te hombre á. cometer f!emejante honor1 
-Yo no he cometido nada, contestó Guilebaldo. 
-Vamos, dijo Martinez, icómo se llama usted1 
-Guilebaldo Aguilar. 
-Luego usted es hijo de mi amigo don Luis1 

--Si, señor. 
-Pues no permito el que se lleve adelante esta aventura, 

entre usted en filas y vamos á la casa paterna. 
Guilebaldo se pW!o entre los dragones, y doña Juliana co­

menmó é. decir con sentimiento. 
-Caballero militar, usW no debe abandonar 6 una infelit 

muger en medio de un camino, mi honra quedari11 á merced de 
los bandoleros, y esto es injusto: caballero, la mula se ll8ilBt6 
con un á.rbol, y yo he caido en una post~ra nftiy ~o conta­
ble; pero soy .una mujer digne. de compas1on, lM costillas están 
hechas pedazos y la rabadilla desollada; vea usted, se~or aolda­
~. como soy viuda de un gallego, estoy e11puesta á. mil contri­
. tiempos; tod08 los 1ufriré hasta con gusto, menos pernoctar en 
estos vericuetos. 

• 

-Ea! ~tó Pablo Martinez, 1111ha 111 caballo y vuélvue con 
nosotros é. San Gerónimo. 

Un dragon levantó en peso á doAa Juliana y la plantó sobre 
el caballo. 

.El instinto del miedo hizo á la pobre vieja sostenerse • 4 
animalejo, y echóse camino adelante, sufriendo las indireetll 
de los soldados y las chuscadas del guerrillero. 

IV. 

' Levantóse el señor Ag11ilar y buscó á. su hijo en la eet•Pf18, 

• 
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aobre la me~a he.bia un papel que imprudentemente dejó G11i-
lebaldo, era su despedida. • 

"Padre mio: 

"Huyo con la muger que ~o¡ cuando Wltéd me busque, ya 
no pareceré; me llevo una buena mula y algunos pesos¡ yo vol­
nré á trabajar, y digale usted á mi madre que he preferido el 
matrimonio á ir al puerto de Matamoros á pasar lós cinco a.ñoa 

que me tenia ofrecidos. .Adios, padre mio, yo soy siempre el 
millllo¡ no me busque usted, ya sabe que voy á Puebla donde 
me tiene á sus órdeqes como su mu,t obediente hijo. 

• f 

Guilebaldo." 

-Este muchacho es un borrico ¡ esa infernal mexicana una 
ingrata¡ yo tengo la culpa por haberme echado eEa sierp4 el 
aeno¡ aunque yo pensaba casarla con mi hijo: vamos, la juven­
tud tiene lllls yerros, e~ necesario perdonar la inexperiencia. 
Es necesario avisar á. la madre y dejar á ese animal que haga 
lo que le diere la gana. 

Isabel se levantó y salió al encuentro del señor de Aguilur . 
..._Oómo ea tlllto, 8e11orita1 dijo don Luis. 

'"-QO\.pua, señor, qne me ve usted tan aZGtado1 
-Luego usted no es la novia? e 
-De quiénl 
-La robada . . 

· -No entiendo una. palabra. 

-Ah!. ___ Oh! ____ será. la bruja infernal de doña Juliana! • 
-Esa señora ha desaparecido . 

. -BéstiaL ••• hipopótamo! ••• ~ antropóAgo!. •• ~ gll!tarle 
.. CCiedrátic&/ 

• 
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-Llega ya lo. Ambulancia; vamos, que el general está bie. 
cuidado. 

-EO!e señor Mondoñedo es muy activo y viene acompañado 
de dos estudiantes que llOD la piel de Barrab8A · 

-Aquí ~6.n, les daremos cooven-.,.cioq mienl1'88 el general 
entra en reposo. 

Acercáronse Felipe Cuevas y Santiago Gonzalez. 
-Caballero, dijo Cuevas, tenemos el honor de s&ludar á nues­

tro huésped. 
-Están en su casa, señores. 
-Deseáramos, se apresuró á decir Gonzalez, algo de comer, 

porque en todo el dia hemos probado un t~ozo de c~rne. 
-.Lsa.belua! gri~ el señor Aguilar á su Jóven alojada. 
A ese nombre los dos estudiantes volvieron la cara. 
leabel Torre-Mellada acudió al ll&mado de Aguil&r. 
-Ella! esclamaron á llQ 1!bz loe eettidianteá y ae aprellin! 

ron á 1aludar á la jówen. 
-U•ted por aqu!, señorita? 
-Buen susto nos ha dado con su desn~c.ion; figúrese Ufo 

ted q11e mi hermana Loreto está inoonsolable. 
-Pero mas inconsolables estamos nosotros. 
-No es tarde el bien cuando lléga. 
-Nos felicitamos por el encuentro. 
Guilebaldo les lanzaba á los estudiantee miradas de ber"Jieeo. 
Tuabel estaba enteramente cortada. 
-Donde la habrán conocido este par de tunos, se pregunta-

ba el señor Aguilar. • 
lo que parece, dijo l\fartinez, natede11 IIOD ~--

vie . .. . de 
-Tan conocidos, dtJO Santiago Gonzalez, que su padrt 

la señorita le dió una zurribamba de palos íi. mi compañero. 
• -No fué paliza, señores, dijo amostazado Felipe CueVBIJ, fll6 

un mulet~o por equivocacion. 
-Lo que no obstó para que le fracturase una costilla. 
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-Los señores, dijo laabel,· eran visitas de c88a, y por lo tan­
to mis buenos amigos. 

-Es cierto, contestaron los estudiantes, no queriendo des­
cubrir la verdatlera história de la jóven . 

Galtebaldo tenia á lodos los diablos en el cnerpo. 
-Seiiores, dijo el lleñor Aguilar, pasemos al comedor, que 

pireee que hay apetencia. 

-Pasemos, contestaron los alllbulantes, y se dirigieron á la 
llle8a Cllasi exánimes de hambre y necesidad. 

El teniente Pablo Martinci, que era un gracioso de primera 
tbel'ZII, amenizó la tertulia con histórias divertidas, á las q11e 
contestaba Felipe Cuevas con las suy88 de Nueva-York. 

.Mar&inez tomó una copa y dijo en voz alta: 
-Brindo por el próximo enlace de Guilebaldo con doña Ju-

ll&11a. , 

Todos aplaudieron con frene.si, menos el mancebo aladido 
P rechinó los dientes como UD endemoniado. ' 

Isabel se refa á dos c11rrillos y cambiaba mirad88 de inteli-. 
gencia con su prometido. 

VI. 

Mondoñedo babia curado al general Arte11gn y permanecia á 
la cabecera del enfermo. 

~Duerme usted, mi general? 

~No, estoy con fiebre, respondió Arteaga· quisiera haber 
• al ' uerto disputar el paso á los franceses. 

~Ha cumplido usted como un valiente. 

. ~Ya no le sirvo de nada á mi pnís, esto me desespera hor­
nblemente. 

~Proeure usted reposar. 

~Tengo delante la batalla, me 'parece oir las descargas de 

• 
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la artillería¡ ¡pobres soldados mioi1, han muerto como mueren 
los héroes! -

-Es cierto. 
Dellpues de un rato de silencio, Mnndoñedo dijo al general: 
-Quedausted al cuidado de esos compañeros, yo tengo .que 

marchar con el general Zaragoza al encuentro de\ enemigo. 
-Está bien; estoy sfitisfecho del cuidado é inteligeñcia de 

esos jóvenes. 
-Dentro de al~unas horns ya nos habremos separado, uµ 

general. 
-Mondoñedo, usted es valiente, no escasee usted las oportll• 

nidades de distinguirse, es necesario que los franceses sepan 
que hay mexicanos que saben morir en defensa de la patria. 

-Tal es mi intento, señor general. 
-La actitud que conserve hoy nuestro ejército, decidirá del 

porvenir. . 
-Hoy ha habido episodios que honran á México, y el pre-

_.sentado por ·usted al ci.er herido luchando como el primero, es 
de los mas notables. 

-He cumplido con mi obligacion. 1 "J. 1 

-Adios, general. . 
-Adios; dígale usted al general Zaragoza, que le recomien· 

do á mis heridos. 
Aquel hombre no babia olvidado á sus soldados y les consa• 

g_raba sus desvelos desde el lecho del dolor. 
Hay séres que al presentarse en la vía dolorosa por la qu~ 

atraviesa la humanidad, son llamados al cadalso sangriento ~él 
mart~rio por lo elevado de sus ideas y lo sublime de sus sentí• 
mientas! 

' .. 
VII. 

A la mañana siguiente, el alcalde del pueblo dió aviso de -la 
aproximacion de una guerrilla enemiga. 
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-Llévense al general! gritó Pablo Martinez, mientras yo 
peleo con esos traidores. 

Dirigióse al camino por donde aparecian los reaccionarios, 
mientras el señor Aguilar y su familia seguian á los jóvenes 
del Cuerpo médico que sacaban violentamente en la camilla al 
general Arteaga. 

El teniente Pablo Martinez, emboscado en las laderas del ca­
mino, contuvo á una guerrilla que trataba de apoderarse de 
pueblo. 

Algunos dispersos que llegaban de Ías Oumbres engrosaron 
las filas del atrevido guerrillero, y la fuerza contraria se puso 
en fuga dejando tres muertos en el campo y varios caballos. 

-Primero las orejas! gritó Pablo Martinez, que permitir á 

esos bandidos que tocasen á mi general! Ahora, que el alcalde 
entierre á los muertos, y vámonos los vivos á seguir dando 
guerra hasta que San Juan baje el dedo. · 

• 

. ,. I 
' ' 

, r 

24 

1 

l 


